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ligio, pudiera ser nn manantial de calamidades en otro siglo dife­
rente : la aplicación de ciertos principios y de una cierta doctrina á 
OD pais deicrmioado, pudiera conducirle á  su felicidad; al paso que 
si se hiciese á o tro , forjarla los grillos de su dependencia y esclavi­
tud. El error para nv , amigo mío, en estas materias, es lo que per­
judica ; asi como la verdad , es lo que fa\orccc : ni el error , ni la 
verdad son ideas absolutas: dependen de las circunstancias , de los 
tiempos, de los países,  de su civilización , y sus necesidades. Asi los 
buenos Gobiernos modifican, varían, y aun cambian las leyes y dis- 
pnsIrioDCS interiores, tamo para su propio bien , como para mante­
ner el equilibrio con los otros pueblos , y dar á sus intereses, la de­
bida dirección.

Hubo un tiempo, en que dueños de un nuevo mundo , hubiéra­
mos podido fundar en él un imperio de duración sempiterna, aiin po­
niéndole por cimiento la exclusiva y monopolio, que tanto arredra 
á  nuestros delicados economistas. Elsta grande obra consistía ilnira- 
menlc en combinar bien las necesidades de las colonias, y de la Me­
trópoli, llamándolas á  un centro de unidad , y haciéndolas tan de­
pendientes unas de o tras, que scmcjanics á la cuerda de un salterio, 
no pudieran tocarse las unas, sin sentirse las vibrarionrs en las 
otras: la Metrópoli se impone el sacrificio de no consumir otras pro­
ducciones, que las de sus coloni.is; y de defenderlas, protegerlas 
y gobernarlas por leyes justas y cquiiatiras; y las colonias, á 
su vez, el de no consumir otros productos, que los de su Metró­
poli, y los exlrangeros, que les llevase e! romcrcío de ella. Pu­
diera haber en esta combÍDacIon económica, una pequeña perdida, 
en el valor de cambio de los productos extraños, como sucede 
con lodo valor, que pasa á segundas manos; pero, ¿no lo com­
pensaría la pérdida de la Metrópoli , obligada á no consumir mas 
que los productos de sns colouias? I ..1 líbre concurrencia lucha con 
el monopolio, y precave sus calamidades : donde nn existe una com­
pañía privilegiada , poderosa y famélica, que no mira á  los colonos, 
sino como á unos esclavos pagados para servir sus intereses ; y su 
trabajo, como un medio de cooperar á su opiilenría; donde todos lus 
Begorianles de una grao nación líeuen un vasto y anchuroso merca­
do donde cambiar los productos de toda la tierra , de que son con­
ductores , por los productos de las colonias , que ban de servir para 
el consumo universal, allí la concurrencia fija el verdadero precio, 
como lo fijaría el mercado, aún cuando estuviese abierto al comercio 
de todas tas aaciones; porque si los colonos tienen interés en vendei'
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para rrpm íucír , no menos ínteres tiene el comercio de la Mclrdpoli 
en comprar para vender. La Metrópoli hace dos operaciones en üTia 
sola , y dobla so beneficio: permuta sus propios productos , y ios cx- 
trangeros; y retorna los coloni.iles para consumo propio, y el de 
otras naciones ; pero en esto, lejos de perjudicar, favorece los inte­
reses de sus colonias. No son estos, los de fomentar y c.vtcndcr su 
producción , dando salida á sus productos, y asegurarse el consumo 
de los que no tiene y nccesila ? ¿ Y , que puede interesarles cono­
cer la mano que se los conduce , si esta mano no puede tener fuerza 
para oprimirlas ?

Hago á V . e.sfas observaciones, por si acaso se hubiese dejado 
arrastrar , alguna vez , de las teorías de tantos economistas filantró­
picos , que se lamentan amargamente de los m.ilcs de la exclusiva 
y m o^polio, que han solido ejercer algunas Metrópolis en sus colo­
nias. No siempre la exclusiva produce este monopolio: es á veces una 
necesidad de ambas parles, y muy fecunda de bienes: entonces es 
esc monopolio un nombre vano ; y aquellas teorías ,  unos sueños de 
cabezas vacias y poco pensadoras.

Por lo mismo, cuando olvidamos nuestra industria , 6 nos d es-’ 
entendemos de olla, y no podemos surtir á nuestras colonias, y per­
demos las fuerzas necesarias para abastecerlos de otros prodnclos cs- 
trauos, que sos necesidades reclaman, y para sostener las rrlaríoo% 
mercantiles, ia exclusiva es ya una ley injusta, un privilegio intole­
rable; y toda prohibición , nula de hecho é ilusoria ; esto es lo que 
sucedía cuando nuestro Gobierno modificó , con templanza, su anti­
guo sistema , y moderó sus pretensiones al comercio de las colonias 

Su extensión, dijo , nn escritor de este siglo , el acrecentamiento de 
su población , y las necesidades de su riqueza , perdieron su nivel 
con los recursos de la Metrópoli. Ya no pudo esta cubrir , ní aún 
una sexta parte de aquellas; y , ¿quien Inq^diria, y con que justicia, 
que recibiesen del extrangero las cinco sextas partes restantes? y fal- 
tos ^ , r o s  de marina mercante , y de Marina R eal, ¿ cómo pudió- 
nivrl lo quisiésemos, .nquel comercio? Fuera de
ñ r I ^ r e Ü " " “ ^ ̂  "laravillosoa

r S r j l"*"" y <̂1 comercio extrangero;i  quicD «  el que aniquila el instinto del beneficio ??»
der envanecimos con el fantasma de on po-
f u e r “  X  :  ""  «« pudimos fundarlo en buenos cimientos:

j  P***!®, no lueron mas que preocupaciones.
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«juc la experiencia y las luces han disipado: abandonamos su con- 
seryacioa á su inmensa y bruta mole, y á los caprichos de una ciefta 
fortuna, que nunca podian sernos farorahies; y cuando la necesidad, 
y la moderación y justicia de los principios de nuestro Gobierno, 
franquean aquellos mercados á los frutos y efectos estraiigercs , y á 
los peninsulares , facilitándoles unos carruages seguros, mirando con 
un celo tan paternal los intereses de la MetrójwU , y la producción 
de sus colonias; entonces es cuando una pluma mercenaria se atreve 
á injuriarlo , calificándolo de débil y de cobarde.

No nos basta refutar un error y una calumnia. Lija tal vez de 
la envidia y de los zelos; tengo cortada la pluma para hablar tínica­
mente dd  sistema colonial; y sentirla mucho dejar un vacío en estas 
cartas, cuyo objeto, es como V. ya habrá debido conocer, el sentar 
los verdaderos principios que han dirigido á nuestro Gobierno, es­
pecialmente en esta última desastrosa época, que fecha desde la in­
surrección de nuestras colonias. Hay ciertos errores, cujo origen se 
conoce bien, y los cuales es preciso combatir con todas las arm as, y 
con tanto mas empeño, cuanto mayor es el que tiene la maledicencia 
en difundirlos y generalizarlos; hay otros, que tienen un principio
menos ignoble y bajo, y proviencu comunmente de no examinarse
las cosas, por todas sus relaciones, y bajo todos sus puntos de vista; 
a«i sucede cuando se establece un bocho cierto, y por no concebirse 
bien , se hacen deducciones falsas. Presentaré á V . un error de esta 
especie , que he leído en un papel presentado hace ya algunos años 
al Gobierno sobre la misma materia, que nos ocupa: las ideas están 
tan enlazadas unas con otras, que tal vez las que ahora nos sirvan 
de impugnación , podrán corroborar las que llevamos establecidas.

"N uestra exclusiva, dice, en el comercio con la América, ha sido 
siempre nominal y aérea: era de solo derecho: todas nuestras provi­
dencias desde su conquista, hasta el ano de 1 7 8 8 , fueron opuestas al 
acrecentamiento y felicidad de nuestro comercio; éste, mas bien que 
de prosperidad y riqueza pública, fué un objeto de monopolio. No 
bien conquistamos aquella parte del mundo , cuando comenzaron los 
pedidos á h s  fálwicas exlrangeras, porque las nuestras no podían sur­
tirlas: asi se presentó el comercio extrangero, como ne.esario é indis­
pensable á las colonias, y nunca pudimos nosotros aprovecharnos de 
sus inmensos recursos. ¿Qué produjo á la Francia la mitad de la Is­
la de Santo Domingo, que tal vez no será una cciilésiina en exten­
sión, que el continente aiiierirano? Asombra la suma á que eleva 
esta producción el célebre Ministro N ccler.’'’
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*'Por esto nuestras prohililciones lian sido vanas, y provocado 

wn comercio ilicito, el cual La ido leutamentc fomentando la indus­
tria y comercio eslrangero, y excitado esa codicia niercantii , que 
solo esperaba una ocasión favorable de desplegar sus miras.’’

Si algún día aspiramos á una exclusiva y la conseguimos, no 
fue cierUmente nominal y aérea: nuestro error consistió en no ha­
ber comprendido bien la naturaleza Je la riqueza, que hace fucries 
y poderosas las naciones; satisfechos con la posesión de unas minas 
fecundas de metal precioso, nos creíamos los mas opulentos de la 
tierra ; y zelosos de este tesoro , procuramos conservarlo, á toda cos­
ta , quizá yolaiido, en nuestro frenesí, los, derechos que quellos 
pueblos tenian a toda nuestra protección : nuestra sola ambición era 
la del inunopoho del oro y la piala, porque era la única riqueza que 
nos quedaba, habiendo abandonado, ó descuidado nuestro propio 
trabajo. El círculo que este iuiportanlc acontecimiento trazó á la 
América y á la Europa, fue el mas natural: aquella daba i  su Me­
trópoli, ó ésta lomaba de aquella, el metal precioso, que era su 
peculiar producto, por los que no tenia y necesitaba; la Metrópoli, 
excasa de lo* productos de la industria , daba el metal á los pueblos 
laboriosos: y mientras que olla se ocupaba únicamente en dar con la 
una mano, lo que recibía con la otra, siendo como el intermedio 
entre pueblos ricos, y  pueblos industriosos, éstos se esforzaban á 
multiplicar, variar y perfeccionar los productos de su trabajo para 
tener mayor parte en los frutos de la conquista. De aqui nuestra 
decadencia, que nos preparaba un amargo porvenir; y los adelanta- 
imenlos de la industria extrangera, que deberían darle algún dia U 
supremacía del poder económico y político.

Asi pedimos al extrangero lo que no teníamos; pero nunca con el 
espíritu de la exclusiva y monopolio, en que nunca pensamos seria­
mente, \e rd a d  es, que antes del ano de 1 7 7 8 , no conspiraron al 
acrecentamiento de nuestro comercio; pero no es verdad, que las 
dictase un injusto monopolio. 1.a Europa se resentía entonces de los 
errores á que conducen las malas doctrinas, y los falsos sistemas- en
as escuelas, en las oficinas de administración, y hasta en el mismo

Oob.erno, dominaba un sistema de fiscalidad, opresor de la ¡ndus- 
la y enemigo e an q u e za , que han ido disipando las lecciones 

huí*,!! ^ rvacíOD y experiencia, y los principios generales de una
'a  porfiada

hahiin oponen algunos entendimientos superficiales,
halMluada, a no discurrir sólidamente sobre cosa alguna.

Ayuntamiento de Madrid



( 3 ^ 4 )

Naestras leyes, en aquella ^poca desgraciada, que nos prepara­
ba tantos males, y muy amargas reminiscencias, iinnra han formado 
nn cuerpo de doctrina regular; al lado de los mejores pensamientos 
y  de las ideas mas nobles y protectoras, encontramos otras funeslífi— 
mas á la prosperidad de las colonias: movidos por dos resortes 
opuestos, lomamos direcciones encontradas, porque no teníamos un 
Norte que nos dirigiese á un fin: ya la sed del metal precioso nos 
hacia unos injustos raptores: ya la necesidad de conservar y proteger 
aquellos pueblos nos hadan sus amigos, sus protectores y herinanos. 
Mientras que les llevábamos las luces, la civilizaciou y las cíendasi 
cstabicdamos escuelas, universidades y bibliotecas; al mismo tiempo 
que les ensenábamos los medios de ejercer la industria, ios hadamos 
poseedores de todos nuestros conocimicnlos, condenábamos su sucio 
á no producir sino derlas cosas: prohibíamos lo que hubiéramos de­
bido permitir, y  recargábamos lo que hubiéramos debido aliviar: 
asi es como lucha siempre un interés mal concebido, y una mala 
doctrina, con los mejores deseos.

Si fuéramos tan indulgentes con los demas, como lo somos ron 
nosotros mismos, el autor del papel que refuto, hubiera atribuido, 
sin duda , esta disparatada contradicción de priudpios y de deseos, 
mas bien que á los vicios de los Gobiernos qoc nos han precedido, 
al espíritu de los tiempos en que obraron, y á las preocupaciones y 
errores que en ellos dominaban. Asi es, que desde el ano de 1778 , 
mas aleccionados, y conociendo mejor lo que realmente nos conve­
nía , mudamos de camino, templamos la severidad de nuestro siste­
ma proliibilivo, y nos estrechamos ron nuestras colonias ron los vín­
culos indisolubles de nn interés reciproco; luego la convicción íntima 
de que DO podíamos satisfacer sus necesidades con nuestros solos pro­
ductos; que el contrabando, hijo del interés, quebraniaria, á des­
pecho de nuestra vigilancia, todas las barreras; y que el aumento 
de la riqueza, y población de tas colonias, no tanto dependía de 
conservar sos relaciones mercantiles con la madre-patria , cuanto en 
entablarlas con todas las naciones enropeas, nos hizo, tal vez, duna- 
ciado sobrios, en cuanto al sistema rcstriclivcu

En efecto, observa muy bien el autor dcl citado escrito. *'¿De 
qué nos han servido nuestras prohibiciones en las costas de las An­
tillas y Lucayas? ¿por que el extrangero ha procurado conservar, 
con lauto tesón, la isla de San M artin, no siendo mas que una roca 
pelada, sin otro puerto que mía mala rada al abrigo de los vientos 
generales, y San Bartolomé, que ni aun agua tiene, Santo Tomé,
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San CristoLat, Monscrral y otros? Eran unos inmensos depósitos de 
BUS efectos: ni las prohibiríones, ui los severos medios dcl sistema 
fiscal, lian podido nunca impedir la navegación interior por el rio 
(warapichr, ni destruir la piratería de las islas, ni cslirpar el comer­
cio clandestino;”  era natural que las colonias deseasen este comercio 
al cual estaban acosluiiibraclas, y que tan útil les era; como natural 
también el que el cxlrangero lo ambicionase; y si hubiera sido po­
sible, que los fiiibicroos se entendiesen alguna vez sobre intereses 
comunes á todos ellos, la lucha atroz en que nos han empeñado hoy» 
y las desgracias que nos liau acarreado, hubicramos tenido que su­
frirlas antes de ahora; es tan fuerte y tan respetable la posesión de 
uoa cosa adquirida icgilímamcnte, que nunca se ataca á rostro des­
cubierto; siempre es grato conservar una sombra de pudor, y mos­
trar el respeto que no se tiene á los derechos de lo que se llama le­
gitimo. Cuando conviene, se preparan los acontcrimicnlos, y se les 
auxilia : fórmase una nube, y se la carga de vapor para que estalle 
y rompa en el tiempo y forma que se ha previsto; aparentase un 
profundo sentimiento por los estragos y males que causa , y que han 
Sido obra nuestra : aciídcsc á su reparación con un ardiente zeio , y 
se hacen públicas y solemnes manifestaciones de unos senlImieDlos 
de filantropía cii favor de aquellos mismos pueblos, qoe han sido el 
inslrumenlo de nuestra ambición, y el juguete de las combinaciones 
de la alta política: entonces entra la intervención , que se cubre con 
el monto de la humanidad; y se desconoce la legitimidad, y se holla 
con impudencia, los derechos mas santos.

¿Es otra que ésta la historia de nuestra dominación en el vasto 
continente americano?

Nunca ha fallado el buen deseo de arrebatarnos la posesión de 
esta rica parte del mundo. Las ruinosas transacciones diplomáticas 
del tiempo de Felipe IV, nos revelan, que las naciones cxlrangcras, 
annque ambiciosas de esta conquista política, sufrían que estuviese 
en nuestras manos, mas bien que en otras, con tal que se les ase­
gurase las ventajas de su comercio : preparaban las cosas, y dispo­
nían a so gusto los acontecimientos. E n  tiempo de Carlos II las 

uerzas terrestres de nuestra nación ronsislian en 5ooo hombres 
e cctivos, y las marítimas en 3o buques de guerra desmantelados y 
sm marinos.- las convulsiones de una larga y destructora guerra de 
Bucesiou, por espacio de quince años, aniquilaron la Metrópoli y sus 
^sesiones ultramarjnas; ¿y se insurreccioDaron éstas? ¿se Ies puso

US manos c puual para despedazar el seno de su madre—patria ?
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No era aun el tiempo que estaba marcado; faltaban elementos para 
esta grande obra: el Tcncno de las malas doctrinas, el desprecio á 
los legítimos Gobiernos; la ambición de los demagogos auxiliada j  
sostenida encubiertamente por el poder y la desesperación de los 
ánimos, habían de ser los precursores de esta atroz violación de los 
derechos mas legítimas, al mismo tiempo que las armas de la política.

Asi no puedo menos de admirarme de que el autor del papel 
que llevo citado, siendo un español como nosotros, que debe conocer 
la trabazón necesaria que hay en esta parle , entre las causas y los 
efectos, afecta una ignorancia absoluta de aquellas, y de la influen­
cia moral, política y económica que han tenido en la desgraciada 
suerte de nuestras posesiones disidentes de Amórica.

Me aflijo al ver que hay un español "que atribuya la conserva­
ción de una parte de nuestras Américas á la generosidad, ó á los zc- 
los mercantiles de otras naciones, habiendo hecho de nuestra parle 
lo bastante para perderlas con un mal sistema de administración , y 
con el monopolio de la exclusiva.’’ ¿á qué lamentarnos, dice, de 
unos males que nos ha traído nuestra falta de previsión? ¿Dónde 
está ese mal sistema? ¿cuál ha sido el Gobierno poseedor de colonias 
que haya gobernado las suyas, con la dulzura, humanidad y filosofía 
con que nosotros hemos gobernado las nuestras? ¿qué otros motivos 
pueden haber tenido para la emancipación , que las sugestiones es— 
trangeras, el espíritu reformador del siglo, y el deseo de las nove­
dades? si nosotros lloramos, mas bien que esta emancipación, su 
horrorosa Ingratitud, ¿no deben llorar ellas menos las calamidades á 
que las ha conducido una loca esperanza?

Pero sea • amigo m ió, lo que se quiera de las causas que mas 
parte han tenido en este desastroso y memorable acontecimiento de 
nuestro siglo, ello es cierto, que el extrangero está ya acostumbrado 
á  este útil comercio de T.'ltratiiar; que las colonias no reportan me­
nos beneficio de él, que la Metrópoli; que ésta no puede ni debe im­
pedirlo, y por consiguiente que debemos limitarnos á entrar en parte 
de. los bcneGcios comuBe.s, estableciendo la legal admisión del extran­
gero á aquel comercio, con condiciones útiles á las colonias y á la Me­
trópoli. Asi discurría yo en el año de i B i 7, ruando nuestros males no 
se habían agravado tanto como se agravaron después; y asi pensaba 
también el (kibierno de S. M. Aun me parecían entonces invend- 
hles , hasta un cierto punto , algunos obstáculos que podía oponer á 
la admisión legal dcl extrangero , la consideración que justamente se 
debe siempre al coiuerrio peninsular. I-as desgracias de los tiempos
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los han TenciUoi y nui'slro comercio, lejos <le lamentarse de aqoclla 
libertad, la ha invocado, y llevado sus pretensiones hasta el punto 
de pedir buques extraiigeros para snrear los m ares, hacer este co­
mercio con seguridad, tener en movimiento sus capitales, y dar sa­
lida á los frutos y efectos de la Península. Esta materia será el ob­
jeto de la siguiente carta: quiero que el cuadro sea completo , y no 
desviarme un punto siquiera en esta parte de nuestra historia polí­
tica y económica, del órdeu cronológico de los hechos: entonces un 
simple resumen, y una aplicación severamente ideológica á nuestra 
situación, y al estado de nuestras relaciones, bastará para vengar á 
nuestro (jobierno de la calificación de debilidad y cobardía, con que 
se le ha ultrajado.

Queda de siempre, y se repite su afectísimo amigo.

Manuel María Gutiérrez.

CONCLUSION DEL ARTICULO

B E  M U G E R E S  B E  E U R O P A .

E spaño las jr  a lrnutnas. —  E l s a to r  de q u ien  se ex trac tan  esto» ap an le i, 
describe en  a n  m ism o a riíca lo  á  las españolas y  á las a lem anas, s in  doda 
p a ra  hacer b rilla r  m as el co n traste  que  cree h a lla r e n tre  e lla s , y  resallar 
las señales qne  las d istingaeQ , com o en  oposición.

E s m en ester, cuando se habla de n a e s u o  pa ia , ser n n  poco m as exactos 
que  el a o lo r  e x tra n g e ro , concedieodo á  la verdad  lo que no  puede negárse­
le ,  jr m odificando en lo que  se debe asi los extravíos de  la o p in ió n , no  siem­
pre  s in cera , com o la severidad de u u a  c r it ic a , en  la que pnede ten er alguna 
p a r te  la a n tip a tía ,  ó la preocopacian.

E l carác te r de b s  alem anas (dice) es d u lce , am able , y  com pasivo. E l de 
las españo las, a l c o n tra r io , es desdeñoso , a lta n e ro , y vengativo. La fisono­
m ía  de las alem anas lleva el sello de la bondad , la de las españolas a n a o ria  
U fiereza y e! orgollo. de las p rim eras son o rd in ariam en te  azules:
tienen  los cabellos y las cejas ru b ia s ;  su  m odo de a n d a r  «s t ím id o , y el roe- 
W * *“  ''*** Todas sus trazas y m ovim ientos resp iran  u n  c ie rto  a ire
de ab an d o n o , y com o si d ije ran  alguna vea: '■ 'Am adme, que y o  os am aré.'’ 
Los OJOS de b s  españolas son vivos y  n eg ro s: sus cabellos del m ism o color: 
andan  con b e a ^ z a  ergu ida , y  e U ir e  im ponente  c o n q u e  c a m in a n ,c o m o

sobre c u an to  las rodea , parece qne  está diciendo: 
^*M tradm e^ yr n o  os a tx r t fu tu  B

T o m o  V I. ^3
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Pr«scÍDdiendo ahora  de  la generalidad con que  <e aplica esta p in tu ra  al 

com ú n  de las espadólas, s in  a tender á las notables diferencias que presentan 
sus p ro v in c ia s , y  que  ta l vez uo  se b a ila rán  en  n in g u n a  o tra  nación del 
m u n d o , se callan aq u í con poca sinceridad las gracias que oculla  esta altivez 
m ism a , los encantos de este orgullo m uchas veces mas bien ap aren te  que 
r e a l ,  y  accesible á los mas p u ro s  y  delicados seo tiin ien lo s, com o pudiera la 
te rn u ra  de las a lem anas; se pasa en  silencio aquella sal y gracejo con que 
am enizan las conversaciones m as io d ife ren te s , aquellas tre tas  del genio des­
conocidas en  o tra s  p a r le s , y  ayudadas p o r  el idiom a m as bello y flexible 
del m u n d o : aquellos hechizos siem pre variados y siem pre nuevos con que 
sabe engalanar una  m uger a s tu ta , asi los rasgos anim ados de la p a s ió n , co­
m o los fugitivos juegos del capricho. E l a u to r p re tend ía  sin duda achacar á 
m uchas españolas u n  defecto que n o  acertó  á  descubrir exactam ente, y que 
nosotros conocem os m ejor que él, N o hay duda que  el carác te r español p a r­
tic ipa  de u n  c ie rto  orgullo  inseparable de  una  nación g u e rre ra  y  conquis­
tadora , que dió a lgún  tiem po leyes á  casi toda la E u ro p a , y vió i  sus pies 
los tesoros del m ondo, Siendo este acaso el p rim ero  e n tre  los pueblos civi­
liz ad o s, que  dió im p ortancia  á  1as m o g ere s, todavía conserva restos de 
aquella mezcla de fiereza y galantería  qne  le d istinguió  eu los dias de su  es­
p le n d o r , cuando las bellezas del Betis y de la A lliam bra e ran  las roas seduc­
to ras  del universo . El o rg u llo , p u es, que caracteriza á las españolas, es u n  
orgullo  que  a r r a s t r a ,  p rop io  casi siem pre de u n  alm a elevada y generosa; 
es mas bien c ie rto  a ire  de d ig n id a d , y si alguna desventaja produce en ellas 
es el reb a ja r algún lan ío  aquella in teresan te  tim idez que caracteriza con 
m as p a rticu la rid ad  las restan tes m ugeres del globo, P e ro  en cam bio les 
p resta  u n  despejo que  sin  ofender á la m odestia , p resen ta  m as de golpe que 
en las o t r a s ,  y ro n  m enos em barazo, lodo el desarro llo  de  sos gracias. Lo 
c ie rto  es que  este despejo que suele co n fund irse  con el o rg u llo , ea el en­
c an to  de  loa m ism os exlrangeros.

He aq u í el re tra to  q u e  el m ism o a u to r  hacia de las g ran ad in as , re fi­
riéndose á un  esc rito r á rabe  de aquellos tiem pos. *'Son bellas, pero esta be­
lleza que  so rp ren d e  á p rim era  v ista  recibe su  p rin c ip a l encan to  de su gen­
tileza y de su  gracia. So  talla es u n  poco m enos que m ediana : pero n o  hay 
o tr a  m as perfec ta , n i m as esbelta. Sus largos cabellos Ies bajan  hasta los ta­
lones : sus d ientes blancos rom o  el a labastro  embellecen unos labios de cla­
vel que sonríen  de un  m odo carifiosam enle irresistib le. Los ezqnísilos per­
fum es de que u san  con frecuencia dan á su cutía  una  frescura y u n  brillo  
q n e  n o  se ad v ie rte  en las demas. Su an d ar , su b a ila r, todos sns m ovim ieD- 
to s  re sp iran  n n a  c ie rta  gracia v o lu p tu o sa , una  'especie de descuido qne es 
el m ay o r de sus a tra c tiv o s ; su conversación ra v iv a ,  y llena de in te ré s , y 
au e sp ír itu  p enetran te  se p roduce siem pre con a g u d eu s  ó con palabras 
graciosas y expresivas.”

Prescind iendo  del color m a s ó  m enos b lan co , y de algunas modifica­
ciones en lo físico, según el clim a de las p ro v in c ias , el r r t r a lo  de las gra­
n ad in as puede apitrarae á la generalidad de Jas españolas. Desde las que ba- 
b ila n  en  las orillas del G enil y del G u ad arram a  , basta las que  beben las

\
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agaas d p IT u r i t  y «leí L lo b reg at, aunque  n a  c o n fo rrae ti y á veces opaeslaa 
en  c iertas diferencias locales, participan  de eslas gracias del esp íritti qoe  tan  
m idslam enle  quiso  o cu lla r el a u to r  i  quien  seguimos. " S u  esp irito  (dice) es 
m u r  poco cu ltivado  ; la educación descaidada ; las c ien c ias , las lenguas e x -  
tra n g e ra s , y basta las bellas a r te s ,  tales com o la m úsica , el d iseñ o , Síc. Ies 
so n  casi eu ieram en te  desconocidas.’*

" í ,a s  a lem anas, p ro sigue , form an en esta pa rle  u n  perfecto con traste  
eoD tas españolas. Su  esp irito  es generalm enle m uy coU ívado: la m ayor 
pa rle  de ellas conoce y habla varios id iom as; su cooversacíoo am ena y 
an im ada  es m uy agradable sin  que  caiga jam as e u  iusipida. C an tan  con 
m ucho  g u s to , y con u n  poco de esm ero son excelentes músicas. Bajo o n  
c x le rio r | descuidado, y a l parecer negligente , ocultan  u n  c a rá c te r  lab o rio ­
so ; m ien tras que las españolas, vivas ta n  solo eu  a p a rien c ia , sOn efecti­
vam ente  perezosas en sum o grado.’*

..« ¿ C o n q u e  (p reg u n ta rem o s ahora  -a! a u to r) ..... las españolas tienen
u n a  viveza aparente?.... R ara  prO posirJon, y  aven tu rada  por c ie r to ;  y sin  
conocim iento de lo que se dice. Aqui se confunde groseram ente la  in s tru c ­
ción con  la viveza del e sp ír itu , y  el ta len to  n a tn ra l cuu el cultivado. L a v i­
vacidad de las españolas (no  ap aren te  sino  re a l)  jam as ba sido c o n tra ria d a  
po r q u irn  b s  haya conocido á fondo. Puede haber algún descuido en  la c u l­
to ra  de este ta len to , de esta disposición n a tu ra l,  de ese esp íritu  perspicaz y 
p en etran te  que d istingue á las españolas de todas las demas m o g e re s ,b ie n  
que  en  el dia no  Ies son tan  desconocidas com o supone este a u to r  las a rte s  
de g u sto ; pero quizá las g rac iis  n a tu ra les <ie su  alm a vivaz y despejada 
equivaleo m uchas veces, V aún  sobrepojan  á las de u n a  in stru cc ió n  m eló ­
dica adqu irida . Mi en tram os ahora  en rz am in a r basta que p u n to  conviene 
llevar la in strucc ión  en Us m u g eres, y Sí esceplUaudo aquellos conocim ien­
to s útiles y am enas que  nos b s  hacen m as am ab les, es roas b ien  n n  m al 
qni* u n  beneficio a q u e lb  nó  necesaria erud ic ión  q u e  b s  suele hacer em pa- 
b g o sas , y b s  pne<]e desviar del sendero que  su condición  les seualá. Los 
a trac tiv o s del genio pierden m uchas veces en  lo que  adelanta el en ten d i­
m ie n to , y i  una  enseñanza b r i lb n ie  y esU rit se sacriGcan casi siem pre las 
inoceu trs gracias d ri e sp íritu  y del corazón.

N o p o r  esto dejan de se r im p o rtab le s  á  una  m uger c iertos conocim ien­
to s ,  cuya falla puede p ro ven ir en  m uchas e sp au o b s del exceso m ism o de sn  
ta len to  n a to r a i ; pero  «  mfiy diferíB le el v itu p e ra r  en  b s  españolas algún 
descuido en  cu ltiv a r u n  talen to  po r sí solo ta n  b r i lb u le  y e n c a n ta d o r , ó 
su p o n er en ellas no  mas que apariencia de viveza, ó una  ignorancia  lan  ge­
nera l y grosera.

Pasaado el a u to r  á  describ ir la p a rle  m oral de  n u estras  m u g ere s, se 
produce en  estos térm inos; "M a s  bien apasionadas q u e  tie rn as las espa iiobs
son sin  em bargo bastante firmes en  el a m o r ;  m as....  ¡infeliz  del qne las
abandona violando b s  ju ram en tos de u n a  te rn u ra  e te rn a ! La pasión que 
am es b s  anim aba lom a «monees todos b s  caracteres de la i ra  y del ío fo r ,  
y  no resp irando  sino  venganza y o d io , este es el objeto de todos sos p e n -  
sam ieulos. Las alem anas son al revés m as tie rn as  que  apasionadas; «1 arodr
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se o ca lla  con frecoencia bajo los pliegues de la a io is lad , y n o  dejan de ser 
latobien  constantes. La espailola engañada p o r  un  am an te  pórfido hace e s -  
p lo la r su fu ro r del m odut si le es posible, m as a lro s . La alem ana gime, 
llo ra  en  siien c io , y lleva hasta el sepulcro  el seiilin iiento  de bafarr amado 
ó u n  in g rato .’’

Nos abstendrem os He fallar sobre la exactitud  de Ion delicados extrem os, 
dejándolo i  la discreción de nuestras  am ables lectoras: pero pudiera se r m uy 
bien que el deseo de realsar c! co n traste  hubiese dado u n  colorido  demasia­
do fuerte  i  esta p a rte  del cuadro . V erdaderam ente  san violentas las pasiones 
de las españolas. A rdientes com o lodos los pueblos del Mediodia p a rtic ip an  
algún tan to  de aquella calm a y gravedad que caracteriza á los pueblos del 
N o r te ,  y que  encubren  en los españoles el fuego m ism o de su  indom able 
carác te r. N ada ex trañ o  seria  que  an as bellexas acostum bradas é rendidos ¿ 
in te resan tes obseqnios, y á su je tar pechos a ltiv o s, participasen  de afectos 
fu e rte s  y de pasiones vehem entes. P e ro  este es el carác te r de  la m uger en 
general cuando  puede o b ra r  s in  o b stácu lo , y este im pulso  qne en o tra s  se 
m odifica po r c ircanslanc ias particu lares del clim a y de la educación, se hace 
m as de re p a ra r  en  unas m ugeres acoslom bradas á d o m in a r sin  reserva eu 
el corazón de sus am antes y esposos qne  las ido la tran  , y cuyos ascendienli., 
en señ aran  á los fieros hijos del O rien te  las severas leyes del am o r y de ¡a 
galantería.

Acabemos de com pletar el diseño de las españolas, con n n  rasgo p a r ti­
c u la r  dado p o r o tra  plum a e x ira n g e ra , y que puede considerarse com o u n  
verdadero  re tra to  m urlio  m as exacto que el del a u to r  á quien  hem os segui­
do. C uando apareció eu L ondres la esposa de u u  em bajador esp añ o l, u n o  de 
sus periódicos Ir ib u ló  á .sus em inentes p rendas el siguiente hom enage de ad­
m iración , que  redunda en gloria y loor de. todas las españo las, y  que des­
c rib e  con acierto  aquel a ire  noble de d ign idad , com patible con todas las 
gracias del sen tim ien to , y que  m uchos han  querido  c o n fu n d ir ro n  n n  adus­
to  orgullo . **Es imposible p in ta r  (d ec ía  el periód ico  inglés) la sensación 
que  en el em porio  del esplendor y de la belleza ha  cansado la em bajadora de 
España. E u  los te a tro s , eu los paseos, en  las sociedades, lodo el m an d o  la 
contem pla embelesado , y en ella solo están  fijos los ojos de las dam as ingle­
sas. A dm iran  U elegancia de su a tav io , la f in u ra  de sus m odales, su discre­
ción y am able tra to , y el n a tu ra l seücrfo  de su persona, en la qne .sin aso­
m o de afectación b rillan  el decoro y el p o rte  de  una  princesa. Y es lo mas 
p a r tic u la r  qne  rn  u n  pais tan  ab u ndan te  en m ugeres herm osas, sea esta ca­
lidad la que p rodoce m ayor entusiasm o. Esto nace sin  duda de qne el géne­
r o  de su  h erm osura  es en teram en te  diverso del de este pais. Puede conside­
ra rse  com o el tip o  ideal de la belleza española , belleza m erid ional que en  el 
cabello de é b a n o , en la expresión de las facciones,  en los negros, rasgados y  
V IV O S  ojos , en  la esbeltura y  gallardía del ta lle , en  su pie pequeño, y en  su 
a iroso adem an , recuerda la ¡dea que  en  sus pomposas descripciones nos dan 
los poetas árabes de sos Zaidas y Celimas. Lo c ie rto  e s ,  qne en la adm i­
ración  con que de esta señora  se habla en  todas parles tr iu n fa  el orgullo  
español.’’

Ayuntamiento de Madrid



( 3 3 . )

L A S  T I E N D A S .

¿Quien nos d irá  {^dejadas sus cautelas 
enajores) lo ipse cuestan sus encajes. 

Cadenetas, randas r  arandelas ? 
é 9“ ¿í»  las ciegas mudanzas de ¡os trajes ?

B. DE ARGEnSOLA.

X ^ r a u  Isa once en pun to  de la m afiana y  ya  no  debía hallarm e basta las 
doce en c ie rta  pa rle  del m undo  i  donde la obligación me llam aba, Q níero 
decir que  lem a 6o m im ilos delanle de m i para  d isponer de ellos i  m i sabor. 
E n co n lríb am e  á  la sazón en  medio en  m edio de la P u e rta  del S o l, m ansión 
n a ln ra l de lodo  desocupado, y yo en  aquella hora  lo estaba á m as no  po­
der. L ingu iilo  é in d ife ren te , dejábame lle ra r  en sim étrica  a lte rn a tiv a  ya  á 
una  esqnina ya á o tra  , y m ien tras nada h ac ia , recreábam e en  m ira r  los es- 
lim o lan ies  anuncios lite rario s que decoian  aquellos e rud itos postes, ad m i­
ran d o  su profnsion y la variedad de nom bres clásicos que denuncian  á la 
posteridad. E n estas y o tras  cavilaciones m e asaltó de im proviso  la idea de 
que si « p r a  d o rm ir  no  es m enester l o a / '  para  p e n sa r, tam poco se uece- 
sita esta r en p .e , y esto d iciendo , enfilé po r lo m as ancho la famosa calle 
M ay o r, huyendo  de los encontrados p s o s  de d iligencias, coches, ciegos, 
aguadores, b o rrico a , e i m p r to n o s j  y dejando á n a  lado las gradas de San
t e l i p ,  ta n  an im adai en tiem po de Q uevedo, U n solitarias boy , d i fondo 
en u n o  de los elegantes almacenes de géneros qne  se en cu en tran  sobre la 
izquierda.

E ra  cabalm ente en  un  m om ento  en  que los c u a tro  jóvenes que rr^en ta - 
ban  el m o s trad o r , se en con traban  sin  pedidos; qu iero  decir que  no^habia 
en la tienda m as geule que  ellos, y yo  que en traba. — Felices dias, seño­
res^ Adiós señor don T al le  nom  ne f a ü  p a s  a  l ’affaire).—  ¿Cómo asi ta n  

e i t i s r .m  d * r “  ^  econom ía de D n p in  ó  de B ergery en
t e T i b l '  ¿ « I -  «  « l o ?  vuelvo á  dec ir, ¿ q u é  « . l i l l p i o

el Jo u rn a l ^ s  M odes? P o rq u e  solo cansa» ta n  graves pudieran  hacer i  esas 
v a r „  castellanas esta r paradas á u les  h o r a s . - E s  la « r d a d .  me conU ^Ó

Í  h^Ven r ' J * "  ’ « ‘« a » ' » .  P « s  en  el D iario  de hoy
h a su Ó u e  d concurrencia  h i c i .  el Sur^
d  " ■  d . . . .  b . , .
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y  no había acabatlo de decir esto , cuando  vim os e n tra r  p o r la p u erta  á 

u n a  dam a m uy elegante seguida de su lacayo; y saludando con a ire  m arcia l 
á los jóvenes, que la con lex taron  con el nom bre  de  M arquesa, se sentó  en 
u n  conC deiile, compúsose la m antilla m irándose a! espejo que tenia en fren ­
te ;  q u itó  sus g u a n te s , ab rió  su  bo lsila , y e u tre  m il dijes y chucherías sacó 
algo am ig a d o  el núm ero  89 del P eiit Courríer. E ntonces ab rió  u n  lenlccilo 
de o ro , m iró  po r encim a de é l, y leyó u n  r a lo ,  después ojeó o tro  poco, 
luego recapacitó  , m iró  el C g u rin , volvió á leer y  pidió ¡ros~ gra im . —  No 
ten em o s, le conlcxló  el m as próxim o de los m ancebos; ¿cóm o que  n ó ?  in ­
te rru m p ió  v ivam ente o tro  que desde el p rincip io  no  habla q iiilado  ojo del
h g u r in ?  No le acuerdas de aquella lela....  (A qui bajó tan to  la vox que no
le pude oir). —  ¡A h! s i ,  es verdad, le con lex ló  el p r im e ro , vé p o r  ella ; en  
efecto e n tró  en  la trastienda  y de el rin có n  de u n  a rm a rio  que yo  solo d i­
visaba desde m i a sien to , sacó la pieza (q u e  tu v o  buen cuidado de sacudir 
de u n  polvo inveterado  de tres años) y la puso sa lisfacloriam enle  sobre el 
m o strad o r; la risita  de los demas mancebos me d ió  i  sospechar que  sino era 
la p revenida en el núm ero 89 de este a ñ o , podía m uy bien ser del de iS aE . 
P ero  la dam a seducida con la semejanza del co lo r, y sin  duda p o r  no  ten er
á  m ano  una  definición académ ica de lo que  qu iere  á fc ir  groé-gra ins , no
dod ó  u n  instan te  en  que fuese lo m ism o que buscaba. P id ió  u n  c ie rto  n ú -  
m ero  de v a ra s , p regun tó  el precio ; los m ancebos h icieron e n tre  si u n a  pe­
queña consulta  para  responder; nada regateó; a b rió  sn bolsita y sacó...- una  
ta rge la  m uy elegante con j o  no  »é cu an tas  a rm ad u ras  y geroglificos, que 
indicaba sn títu lo  y señas de la h ab itación , diciendo al m ancebo p rincipal 
que  podría  en v ia r por el im porte  el lunes , verdad  es que n o  designó cual. 
N o  pude m enos de  sooreirm e de esta sa lida , y n o  bien se hubo m archado y 
m ien tras  lo sentaban en el lib ro  á conlinnacion de o tra s  cinco ó  seis p a r ti­
das pendientes, d i u n  poco de brom a á  los m ancebos sobre el e stren o  que 
hab ían  tenido; pero habiéndom e explicado lodo el negocio de la lela me con­
vencieron de q u e  no  e ra  tan  fuerte  el engaño com o yo creí.

A o n  reíam os de ello cuando u n a  m am á y dos n iñ as , estas e n  u n  in te ­
resan te  negligé y aquella en  una  espantosa io ile tle , e u lra ro n  e n  la l ie n d a , y 
em pezaron tai dem anda de rasos, gros de N apU s, poplincs, o rg a n d is , cres­
pones, bares, m m rés, p a tia ca ís , entepalis y demas, que los ¡cu a tro  m ance­
bos e ran  pocos para  lo m a r  y dejar escaleras, su b ir  y ba ja r piezas, desdo­
b la r  paquetes , a b r ir  cajas y enseñar m uestras. Ellas e n tre  sí a rm a ro n  nna
afearabia singular ; cual se inclinaba á  una  lela , cual á  o tra  , ésta se pom a 
u n  pañuelo al espejo , y nos jiarecia m uy herm osa, Incgo se le ponia la m a ­
m á  y nos parecía m uy fca; después d ise rtab an  sobre las calidades ; si aquel 
e ra  m as fino que e s te , si este m as elegante que  esto tro

«Si el tafetán de Florencia
abolla mas que el de España, ”

p reguu laben  de donde e rao  aquellas lelas se lea respondía que  de Lian, y 
M iaba yo viendo una  p u n ta  no  bien corlada que  decía B a rce lo n a ;  po r fin,
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« p a rttro B  n o  t i  c o a n ti i  cosas j  em przaron i  p«riir prscios. Allí fae  el b a -  
cer ad io irac tenes, el e o lab la r  com parationes con o tra s  el despre­
c ia r  los K^neros, y en fin  bacer las iodiferentes i después liab laron ap arte  y 
de repen te  ta u a r o a  n o  a ire  de b rom a d iriendo  á los mancebos que  eran  
an o s p ica rillo s , que n o  bacian gracia á las parrciqoianas y dem as, con que 
los pobres iban ablandando  u n  tan to  c u a n to ; pero  u n a  severa m irada del 
m as m al encarado k s  im psso  en  su d e b e r , y respond ieroa  unániuies : ^'Ko 
podemos,** ro n  lo cual se m arrb a ro a  las d am as, y ellos se quedaron  ocupa­
dos en volver i  dob lar las pieaas.

No tard ó  en presen tarse  o tra  señora  , qae  á  juagar po r sn a ire ,  sus 
m odales y vestido califiqué desde luego de una  g ra n  p e rso n a ; e n tró  con 
m ocha solemnidad , y al v e r  la p rem n ra  can  que  los m ancebos co rrie ro n  ¿ 
serv irla  , despejando el m o strad o r, no pudo m enos de p icarm e la curiosidad 
de saber qu ien  e r a ; dirigim e para  el caso i  u n o  de ellos , y no  sin  adm ira­
ción supe que era la esposa de un  em pleado m uy su balte rno  i  quien  yo co­
nozco; pero creció de lodo pun to  mi asom bro cuando babieiido escogido un 
velo de blonda , ab rió  sn bolsillo ,  y t iró  sobre la mesa seis onzas (q u e  eran 
al poco mas ó m enos el sueldo de tres meses de so  esposo) becUo lo cual car­
gó de o tras  varias te la s , q u e  pagó tan  griierosnraeote y m arclió  dejándom e 
en  el m ay o r éztasis ; po r fo rtu n a  una  dam a que babia presenciado Lodo el 
paso me sacó de  é l , d ic iendo , " c o m o  luce la Fu lana las onzas que ganó a n ­
tes de anoche en  casa d e .— vaUérala m as pagar a l casero.’*

Ya á  la sazón ocapaba u n  á sg a lo  del raoalrador cierto  gracioM y  esbelta 
m odista , que babia venido a buscar u n  pedaao de percal como la  m uetíra, 
y  el m ancebillo  listo la bacm ra b ia r  ensenindcda piezas en teram ente  opues­
tas , y am enizando este jnego escénico ctm  ta l cnal cbanzoneta m edianam eji- 
i t  d isp a rad a , sí bien m ejor rec ib id a ; p o r  ú l t im a , conclnyó con da rla  lo 
qoe  ped ia ; ilem  m as con  h  gsU nleria  de n o  quererla  co b rar el im perte . No 
h ito  se había acabado esta escena, em petó  o tra  en  la cnal tnve el b o so r  de 
f ig u ra r , y fne la que produjo  la en tra d a  de c ie rU  señ o ra , ctmocida m ía , la 
cnal me tom ó po r asesor de su  g u sto ; yo deseoso de  da rla  la m ejor idea del 
m ío , n a n ea  me inclinaba á k> p e o r ;  po r o tro  lado , e ra  preciso m ira r  po r 
los intereses del am o de la tien d a , asi qoe en fnerza de m is observaciones, 
la bice r e a n i r  n n o  p a riid ita  m as q n e  m ediana. Llegó e l caso de ecbar la 
c n e n ta , y p o r  c n an to  no  biza el d iab lo , qne  fallase dánero para  unos pa­
ñuelos y no  se qoe  o tras  frio le ras , con lo cnal la dam a apareció ru b o riza ­
da. ¡Q ué había yo de  b a c e r! La o casit»  n o  era  para  rechazada; velvim e ó 
ella y la d ije : " P a q o i ta ,  n o  pase V . enídado p o r  e llo , qoe está en t ie rra  de 
am igos, y hallándom e yo aqoí.,...—  O h n o ,  ¡cóm o tengo de p e r m i t ir !....—  
Es que  yo tengo en  esta casa c iertas cuentas pendientes , y cabalm ente hace 
fa lla  para  a r re g la r !»  u n  pequeño pico com o ese.» —  E n  va n o , me replicó 
dnlcesnenle, yo  insisti con m as d a lz u ra , y  dulcificando m as y m as nuestros 
t i r o s ,  quedé | « r  fin vencedor, y la herm osa D ulcinea llevó los pañuelos. 
V erdad es qne  prom etió  pagármelos,

La tienda e n tr e u n to  M iba llenando de gen tes, y  eran  u n  ráp idos los 
m ovim ientos que n o  podía en te rarm e  de n in g o n o ; solo llamú m» atención
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una  pareja  jó v e n , tan  exígaa y acaram elada q a e  no  pode d u d a r qoe  »e ba­
ilaba todavía  en  el p r im e r  mea de m atrim o n io . C on erecto , e ra  a a i,  y tm  
conocedor n o  i>odia m enos de ad iv inarlo  al ve r las eicesivaa b lo n d as , foüa- 
ges y perendeiignes de la d am a , los cuidados y complacencia del galau. P o r 
de p ro n to  bizo sen tar á !a esposa con c ie rta  solicitud  que  me tlíó i  cono­
cer sus esperanzas; em pezaron á p ed ir , y todo era poco p a ra  la exigencia 
de  aquel alfeüique fem en il, y nada dem asiado p a ra  el p rov isto  bolsillo del 
m arido. Parecíam e ver ya hechos los trages de  aquellas b rillan tes  lelas, ago­
tada  la im aginación de  tas m odistas en  d a r  con ellas form a hum ana á  donde 
n o  la  h a y , y casi rae daban tentaciones de re p e tir  al m arido  u u  gracioso 
dicho de T irso :

" D a d  a l  d ia lw o U  ra u g e r

?ue gasta  ga las  s in  s u m a , 
o rq u e  a re  d e  m u c h a  p lu m a  

T ien e  poco q u e  com er.”

P ero  luego conocí qne an o s cuan tos meses de m atrim o n io  se lo d ir ía n  m e­
jo r  que  yo. E n  f in ,  fastidiado y enojoso despedime de los m nchachos y salí 
de aquel recinto.

P e ro  com o todavia n o  eran  m as que las once y  m edia m e dirig í p o r el 
p ro n to  á  una  de las tiendas conocidas de la calle de la M o n te ra , y lue sentó 
delante  del pequeño m o strad o r , coronado de re lu jes, lam p arilla s , tem plos 
g ó ticos, escaparates y  q u iu q n e ls ; pero  no  e ra  yo solo el c o n c a rrc n le , pues 
va o tro s  tre s  elegantes abonados ocupaban los dem ás a s ien to s ; querien d o  
em plear en  algo el tiem po , pedí bastones p a ra  escojer u n o ;  al m om ento t o ­
dos em pezaron i  aconsejarm e el que debia to m a r , alabarm e s u  belleza, ase­
g u ra rm e  qne  era igual al que llevalia el D uque de....  y en  fin  4 h acer los
dem as oficios propios de! m erc ad e r; yo que  d i poca im p o rtan c ia  á  sus 
expresiones tom é el que  me p a rec ió , y aiin estaba contem plándole cuando 
llegó o tro  cam arada que lo cogió en  sus m an o s, empezó i  b lan d ir le , y á 
p ro b a r su  elasticidad con ta l b r io ,  que i  los cinco m in u to s tu v e  el consuelo 
de verle div id ido  en dos. Loego o tro  de ellos fue á  d a r  u n a  vuelta ráp ida y 
rom pió  el fanal de o n  re lox ; verdad es que  quiso  pagarlo ; pero  e l dueño 
n o  lo p e rm it ió ; después se lev an taro n  lodos y se pusieron á  la p u e rta  , y 
en  e n tra n d o  alguna señora  en trab an  d e trá s ,  y hacían los m ism os elogios de 
lodo  lo que ponia en  p re c io ; con esto y con a lgunas palabras m as ó  menos 
ligeras noté que las ah u y en tab a n , en  térm inos que el dueño  de U tienda iba 
poniendo on  gesto ha.stanle expresivo. E n  e s to , acertó  á p a ra r  u n  coche de­
lante de la tienda y todos ellos se colocaron com o en e l juego de las cn a tro  
esqu inas; bajó o n a  m am á y una  bija m uy bien p a rec id a , e n tra ro n  en  la 
tienda y puso aquella en  a juste n n  relox. Al m om ento uno  de ellos hizo to­
c a r  la miUica, y m ien tras la m adre  con una  sonrisa  p lacentera llevaba el 
com pás con  cabeza, pie y  a b a n ic o , la n iñ a  <tn el ex trem o c o n tra rio  habla­
ba d isim uladam ente con uno  de e llos, en térm inos q u e  me hizo sospechar 
q u e  aquel encu en tro  no  era c asu a l, an tes b ien  tenia lodo  el c a rác te r  de 
u n a  verdadera conspiración. L a m am á volvió ráp id am en te  á  boscar á la 
n iñ a ,  pero  ya  ésU había v isto  an m ovim iento  en  u n  espejo que  tenia de-
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l a n te , ;  con la m ay o r alnecriilaú se puso  i  p re g n o la r  ai «ataba vivo el p a -  
)a rilo  «]ue can taba  sobre a n a  to rrec illa  del m onasterio  de  San ia  Amalverga. 
¡O h inocencia digna de la edad m ed ia! La m am á ta v o  trab a jo  en  persna- 
d irta  qne  era  fing ido , y el galan e n tre ta n to  p ro b ab a  unos anteojos con d i­
s im u lo , n o  s in  grave susto  del am o de la casa que  ya preveía so p róx im a 
d isolución.

T o  reia de veras de toda esta escena, y  po r ten e r n n  pre tex to  p a ra  di­
la ta r  m i p e rm a n en c ia , com pré  una  lam parilla  que  servia de pedestal á 
N apoleón m editando loa planes de  la batalla de M arcngo ¡ y n n  juego de 
bolos represeu lando  lodos los varones célebres de P lu ta rc o , y m e dispuse á  
o b se rv ar el desenlace; m as ¡o h  fa ta lidad ! estando en  esto d ieron  las doce, 
y  la v e  qne echar i  c o rre r  sin  ver el final de aquel suceso , pregnntáiidom e 
im p ac ien te  ¿ qué es lo que yo babia hecho en  u n a  hora  ? y no  podiendo 
m enos de co nven ir

Uli"Qoe de aqoi para 
Y de allí para aquí, 
D r allá para acá 
Y* de acá para a llá , 
E l tiempo M vá.”

E l  curioso parlante.

A L  R. P. A R T I G A S ,

Caledrdiico de lengua árabe en el Colegio Imperial de esta Corte, 
sobre el estudio de los idiomas orientales.

c v

E ¡  hombre s in  sabiduría es como cuerpo sin  fspirilu ,
Adag. árab.

T o m o  V I .

T o v i el o ro  y azal y el cedro  y jaspe 
E n  fábrica  tr in n fa l alzarse al cielo, 
M ostrando  e n tre  esplendores la m orada 
Q ne el á rabe  venciendo en  n u e stro  suelo 
L evantó  en  los vergeles de G ranada.
Yo v i los a ltos anchurosos m u ro s.
Cual gu irnaldas de alm enas y castillos. 
T res  veces c o ro n ar la herm osa fren te  
De los verdes collados del A lbam bra.
Yo v i cien to rre s  c o a  fulgor a rd ien te  
D escollar en el á rab e  re c in to ,

44
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N o de o irá  sa e rte  que  venciendo a l dia 
E n  blonda sien de angélica m a tro n a  
Sobre  la luz de r ica  pedrería  
Reluce m as el p iro p o  j  d iam an te  
E n  la m as a lia  Oor de sn  corona.
C eñido e n  to rn o  de anch u ro sa  albirca  
Del a lto  a k á e a r  contem plé a l adarb e  
P o r  do á  m i m enle  ab so rta  parecía 
V e r  aún  ro n d a r  al a frican o  a la rb e ,
O  p o r  las anchas p u e rta s  de la cerca 
D ispararse  el ginele del A lgarbe,
T rab a n d o  la san grien ta  escaram uza 
A l a la rido  audaz del b rav o  M u za :
Yo vi...., yo  vi..... m as n u n c a  m i deseo 
D e p e n e tra r  los ám bitos oscuros 
De la  h isto ria  y costum bres del o rien te  
Pu d e  c u m p lir  en  cuidadoso em pleo ,
Q ue ageno yo al h ab la r del feliz Yemen 
F a llab a  á  m i an h elar la llave de o ro  
Q ue abre  las p u e rta s  al saber del m oro.

Al Gn salvé los á rabes u m brales
Y e n tra n d o  p o r  el p ó rtico  al palacio , 
¡Q ué encan tos n o  ad m iré  ta n  celestiales! 
Desvanecida en  prism as de to p ac io ,
O  en  el c ris ta l del ópalo 6 beriles 
L a luz vagaba e n tre  cam bian te  ro jos 
Ilu m in an d o  el ébano y  m arfiles.
E l labrado a rtesón  de azu l esm alte,
Los calados y ricos sobrepuestos 
P o r  do q n ie r  deslum brábanm e los o jos,
Y en  la flor p rim orosa  del re sa lte ,
O  en  las cifras del rico  p a ram en to  
Q ue b o rd a n  las estancias y  salones, 
P resu m ió  m i am bicioso pensam iento  
D escifrar los arcanos y razones 
Q ue con estuco o rlad o  en  filigrana
Cincela el m u su lm án  sus in scripc iones....
M as sueño m i afición me fuera  y v a n a , 
Q ue ageno yo a l h a b la r  del feliz Yem en 
F a ltab a  á m i an h elar la llave de  o ro  
Q ue ab re  las p u e rta s  del saber del m oro.

E m papado  en  la  n u b e  vaporosa  
Del perfum e de na rd o s y jazm ines 
Al m as bello llegué de tos jard ines

\
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M orada del placer v o lap líioM ;
Allí donde e n tre  cercos de  v e rd u ra  
La m ansioo del felis G eneralire 
O sten ta  su m oriica  a r< ]a ¡iec to ra ; 
y  a l s itio  en  lio  dó  gúaase la vida 
C on el m ism o placer y la d u lau ra  
t?ne  en loa palacios m ágicos de A rm id a , 
F a llando  soto p a ra  gloria en te ra  
Q ue de o n  lecho form ado en  la frescu ra i 
C on dosel de azahar y  en redadera  
y  tejido con cesped el re sp ald o .
Salle a n a  n in fa  qoe  a l feliz v iajero  
Le baga s e n tir  la dicha de  R einaldo.
A q u í de cedros la o lorosa  calle 
M e conduce a l pensil de m irabeles 
D o a an  los troncos conservan  el en talle 
De cifras m il ,  am antes com o fieles;
O  ya bajo el dosel de los lánceles 
M iro  s u r t i r  la  fuen te  en  albos caños 
D onde el S a lla n  en  delieiosos b añ o s.
Las aves escuchando en  la Ooresta,
Sobre el regazo de la h u r í  m as linda 
Descanso bailaba en  el a rd o r  de siesta:
O  aq n i a l a m o r rindiéndose Celinda 
A  sn  palom a dando  ta l  mensage 
C ita  de  am ores daba en  sn  billete 
AI mas bello je r if  A bencerraje,..
M as todo  era  ilusión y som bra  leve .
Q ue ageno yo a l h a b la r  del feliz T em en 
Fallaba á  m i anhelar la llave de o ro  
Q ne ab re  las p u e rta s  del sab e r del m oro.

M editando en la g lo ria  ya  eclipsada 
Del Islam  que  venció  ta n ta s  n ac iones, 
A rro llan d o  los góticos pendones 
P a ra  España en  la b d  m as desgraciada, 
Keclinéme e n  la excelsa galFría 
P rim o ro so  algim ez de la S o lta n a ,
P o r  dó  se m ira  a l c r is ta lin o  D anro  
R egar p o r  h o n d o  canee la r ib e r a , 
y  e n tre  enram adas de  jazm ín  y Ú n ro  
I r  sonando del m o n te  á la ladera:
A q u í al p r im e r  re ir  de  la  m añ an a  
O  bien a l apagar sn  Inz el d ía  
E n  e l le ta rgo  del d o lo r , ilusa  
C om paraba m i t r is te  fan iasia ,

^  H E M E R O T a i f t  MUNICIPAL
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La m iierle  <le la gloria  m usuloiana 
Al eclÍDSe <{uc cu b re  el a s tro  pálido 
A ntes ta n  bello de la p a tria  mía.
¿C óm o pudo ( g r i té )  la inedia luna 
C on a rco  qne  m ostraba  ta n  creciente, 
Descender á ta n  m isera fo rtu n a ,
C uando del cielo el ám b ilo  era escaso 
P ara  a b raz a r sii disco ta n  luciente?
¿Y  si n a n ea  al aaar y ciego acaso 
E l celestial e sp ír itu  del hom bre 
Puede d a r  el te rr ib le  poderío 
De m engoar ó ensalzar á las naciones,
¿Q ue causa provocando  el d n ro  caso 
Al á rabe  arrancó le  el srSorío  
De las regiones qae  ganó al ocaso?
¿Q ue oculto  gérm en de m o rta l veneno 
M arch itó , d e s tru y ó , redu jo  á nada 
E n  Espada a l poder del agareiio?.—
¿Q né gérm en fué?... pues n u n c a  la a lta  palms 
Q ue ro n  pom posa tnageslad se mece 
J u n to  a l a rro y o  en deliciosa ca lm a,
S iu  verd o r n o  se v iera  y desllorida 
Si el rep til qne en  su s ram os aparece 
No a taca ra  el o rigen  de so vida..- 
Mas nunca penetré  tan  hondo arcano ,
Q ue ageno yo a l h a b la r  del feliz Yemen 
Faltaba  i  mi a n h e b r  la llave de  o ro  
Q ue ab re  las p u e rta s  del saber del m oro .

M as sino  en  los vergeles g ranadles 
T al sed pude a p ag a r , dulce M aestro ,
¿C óm o c a lla r, que en  tu  celeste asilo 
C um plí m i afan bebieudo tu s  lecciones 
Que b ro ta  el labio en elocuente estilo? 
¿C óm o callar que  siéndom e ló  guia.
C on el que  ya logré m ágico hilo,
V enciendo ausTSsO la dificil vía 
E n tra ra  p o r  el Dédalo dó el m oro  
Custodia la o rien ta l sabiduría?....
Y coal ave m en o r á quien  enseña 
Aguila audaz á re m o n ta r el vuelo,
Desde el risco tajado de la peda 
P resum iendo  feliz en  noble anhelo 
S u b ir á los alcázares del c ie lo ,
Y d isparando  a l sol las alas beliss 
Los orbes re co rre r  de las e stre llas;
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A<< m i ín ^ n io  en férv ido «nlusiasm o 
L a iu in tlo ie  á  tu  v o z , U oclor sublim e, 
V uelta al O ríeu le  su ascensión d ichosa, 
E m prende el vuelo en  delicioso pasm o 
P o r  región si dificíl m as gloriosa.
Y en tal em presa, n i am bición mas alia 
N i á  o tra  g loria  m ay o r mi pecho asp ira , 
Q ue pagar tu  solicito  cuidado 
A l eco agradecido de oii l i r a ,
Resonando en m i c in t ic o  e n cu m b rad o , 
ttQ u e  ya logré p o r t i  la llave de  o ro  
•  Q ue a b re  las p u e rta s  del saber del m oro .”

E l  Solitario.

T R 1 B U : < A L E S  E X T R A N G E R O S .

( alesiakií).

Causa d i una famosa envenenadora.

La h is to ria  de la te rr ib le  M arquesa de R rin v illie rs , que  e n  o tra  época 
llead i  P a rís  de co n sle ro ac io n , y c u b rid  de lu lo  á  u n  s innúm ero  de fam i­
lias ilu s tre s , no  p resen ta  ejem plos de a n a  a troc idad  ta n  fría  y tan  calcula­
da , com o U causa que  vam os i  tr a s la d a r ,  sacada de los periddicos alemanes.

U n  consejero de P rg n ilz , Ib m ad o  G lasee, adm itid  i  so  se rv ic io , en 
calidad de am a de llavea i  A n a  Suhonleben, v iuda hacia ya algún tiem po, 
y  ten iendo  com o an o s c in cn en la  años de edad. E l consejero estaba se­
p a rado  de su  m u g e r iA n a  hizo los m ayores esfueraos p a ra  re co n c ilia rá  
am bos esposos, y lo coasiguid con g ra n  co m en to  de  toda la ciudad. Esta 
rennioD  d u rd  po co , pues á pocas sem anas de  la vnella  de M adam a Glaser 
a l dom icilio conyogal, se vid acom etida p o r  u n a  súbita  y violenta enferm e­
d a d , que la condujo  a l sepu lcro  e n  m enos de tres dias. M r. G laser , desean­
do alejarse de Pegnílz despnes de  este sneesb , colocd á A na en  casa de u n  
solterón am igo su y o , el consejero G ro h m aiin  , cuya débil sa lad  exigía una  
asistencia m uy cuidadosa. A na dió ioú lilioen te  p ruebas de su  inteligencia y 
de so  zelo en  sn nueva colocación ; la enferm edad del consejero se hizo mas 
g ra v e , y m u rió  á  paco e n  los brazos de sn  c r ia d a ,  qoe  no  se había a p a r ta ­
d o  de él u n  solo in s ta n te , y que  se m anifestó inconsolable p o r  so  pérdida.

L a buena Opinión qne  esta m uger se bab ia  ad q u irid o  p o r  su paciencia, 
su  d u lz u ra , y so babitidad com o g u arda  enferm os, h icieron  qoe  la bascase 
e l P residen te  de u n  Consejo llam ado G e b b a rd , cuya m uger pa rid  á po­
cos dias de  la en trada  de  A na en aquella casa- S u  te lo  fué i  roas en  ella,
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J o  i^ue estar en la cam a d u ra n te  m uchos días. B árb ara  V a ld iin ion , cocinera 
de  Mr. G eb b ard , que solía ten e r qu im eras frecuentes con A n a , había expe­
rim en tad o  dos meses antes los m ism os sín tom as que  sus com pañeras , des­
pees de haber tom ado una laza de café que  le había dado aquella m ii^er de­
testable. E n f in , lo que parecíd mas ex trao rd in a rio  fué que en  o tra  ocasión 
su am o que había convidado á Comer á unos am igos, habiéndole euviado á 
la cueva para  buscar cerbeza , se vió acom elido u n a  hora  después, lo m is­
m o que  siete de sos convidados, con espasmos y vóm itos m uy fuertes. A u n ­
q u e  fuese dificil después del tiem po que había pasado desde que m u rie ro n  
las diferentes personas á quienes se suponía víctim as de la m iserable A na 
Schonlebeo , esperar que pudiesen recogerse p ruebas c ie rta s  en  la inspección 
de  los cadáveres, se procedió siu  em bargo  á ex am inarlos, y se e n ro n tra ro n  
vestigios evidentes de la presencia del arsénico. E sta  sustancia se halló to ­
davía in tac ta  en  el estómago de M adam a G ebbard .

M ien tras esto sucedía A na vivía tran q u ila  en  B sy re n th , insensible en  la 
apariencia  á la tem pestad  que tro n ab a  sobre su  cabeza. Su hipocresía la con­
d u jo  h asta  e sc rib ir i  su  am o p a ra  echarle  e n  ca ra  la in g ra ti la d  que  habla 
usado con  e lla , despidiéndola después de seis m eses, que (según decía) hab ía  
sido el ángel tu te la r  de su  n u lo  hutr/anU o. A u n  h u b o  m as , y es qne  pasan­
do  po r N u rem b erg  fué á  ped ir u n  asilo á la m adre  de su ú ltim a v ic tim a , la 
m u g er del P residen te  G ebbard . Luego que  llegó á  B oyreiith  escribió todavía 
v a rias  veces á este ú ltim o  con el fin de  que  volviese i  recib irla  e n  su  casa, 
y tam bién  hizo a lgunas ten ta tiv as  a u n q u e  in fru c tu o sas p a ra  volver á  la de 
M r. G lasee, su  p r im e r  amo.

A na fué p re sa , com o era  n a tu r a l , y  acabó po r confesar todos sus de li­
tos. R esultó  del proceso que  e lb  había envenenado á todas b s  personas c i­
tad as: que  e n  so p rim e ra  ju v en tu d  se había en tregado  á una  vida m uy l i-
renciosa y l ib e r tin a , y que  se dedicó i  b  dom esticidad cuando  em pezó i  ser 
v ien - ¿ C u a l e ra  e l m otivo  que i  esta abom inable  m u g er la  im pelía á co­
m ete r u n  h o rren d o s c r .m e n e s ? é R o b a r ? N o ,  pues n o  resu lta  en  sn causa 
ro b o  a lguno. Pásmese el lec to r sensib le: y véase á  donde puede llegar b  de­
p rav ac ió n  de una  im aginación co rrom pida. A na Schonleben declaró qne no  
b  d irig ía  o t ro  im pulso  para  entregarse á tan  execrables p roced im ien to ., sino 
el de satisfacer el deleite que  la resu ltaba de v e r  los padecim ientos de  sus 
v ictim as. Los m ism os jueces se h o rro riza ro n  al o ir  a n a  explicación tan  ex­
tra o rd in a r ia  é incom prensib le  ; y condenándola a l ú ltim o  suplicio  h icie ron

** tie rra  á  u n o  de b s  m o n stru o s m as abom inable que  h a n  
podido  ex is tir  en ella. ^

C R O I S Í I C A .

e l Granj*.^*-^" m o n u m en to  á  la m em oria  de F ed erírq
u n a  corn  ^ 1 * “ “  co ronado  p o r  b  v ic to ria  , y
tin a  corona de b u r .le s  «>bre la e slá tna  ecuestre de F e d e r i^ .
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^ E n  P ro v ia í  (F f» n c ¡* ) o n  m i l i t t r  lUrntHo M r. O ry  t t  h» su iriáado  d« 

u n  m odo in au d ito : la! fue el de tira rae  á u n  po io  de  cal viva. El ínfelis »e 
pulverizd  en u n  in s ta n te , y solo se lian encon trado  a lgouos restos de  sus 
h u eso s, su s espuelas, y varios botones del u a ifo m e .

___Se publican  actualm ente  e n  B ruselas dos M onitores oficiales. ¡Q ué lujo
de uarcotisfDo político!

__ U n  ed ito r de tndsica ha publicado en  P a rís  u n  t r o to  de  ha rm o n ía
im ita tiv a , en  la que se reproduce con toda perfección ¡a to x  del .Asno. D i­
cen  los inteligentes que es cosa de ponérsele i  u n o  tiesas las orejas.

___E n Bolonia acaba de suceder lo siguiente. C u a tro  m arinos y  ud  ma­
r in e ro  jdveo se hallaban en u n  b a rco , i  c o rta  d islancia  del p u e r to ,  cuando 
u n  g ra n  golpe de v ien to  voled el b a rco , y ellos cayeron  e n  el agua. O tro  
barco  se av an ió  á fu e ria  de rem o , y logró salvar á  tre s  de  los n iufragos. 
E n tonces se v ió  u n  rasgo sublim e de am o r paternal. El m ariu e rillo  había 
aido conducido m as lejos p o r una  o leada, y se debatía  con  m ucha angustia  
c o n tra  el fu ro r  del te m p o ra l;  el padre de aquel jo v en , era u n o  de los tres 
m ariu o s  ya puestos en  sa lv o ; pero  n o  escuchando s in o  la voa de la sangre, 
se p re rip itó  de nuevo  al m a r ,  y se d irig ió  nadando  á  donde estaba su  bíjo.
Se acerca....va estaba á p u n to  de salvarle ; pero  u u  m onte  de agua cae de
rep en te  sobré él y su  tr is te  b íjo , y am bos se h u n d ie ro n  p a ra  siem pre en  las 
p rofuniiidades del m ar.

—  U n  m em orialista  póblico de u n  pais ea lran g ero  ha  heredado úUim a- 
m ente  u n a  fu rlu n a  de  m uchos m illones que  le han  caído  del N uevo-M undo. 
«Ion este m otivo  ha tra tad o  de que su  g rao  riq u e ta  c o u lrib o y a  al provecho 
de los ig n o ran te s , de los en am o rad o s , y de los p re len d ien ies ; po r lo  cual 
ha ab ie rto  una  tienda con u n a  inscripción , en la q u e  an u n cia  que  en  ella 
se escrib irán  g ra lh  los billetes am orosos, las cuen tas Je  lodos g én ero s , y 
los m emoriales.

—  Me aquí u n  nuevo ejemplo de las h o rrib les calislroTes que  suelen 
p ro d u c ir  las casas de  juego que públicam ente se to le ran  en  Francia .

U n  joven casad o , que poaeia po r todo b i e u , ta  can tidad  de  dos mil 
fran c o s , fue ú llim araen le  á u n a  de dichas casas, y en  ella perdió lodo  su  
d iae ro . Vuelve i  su  casa , en cu en tra  u n  p re tex to  p a ra  hacer sa lir i  su m u ­
g a r ,  to m a  sus alhajilU s, las vende, vuelve a l juego , y la fo r lu u a  le t ra ía  
cnu igual c rueldad  que la ve* prim era. Llega la m o g e r , y en cn eo tra  a l m a­
r id o  consternado- éste tiene la franquesa  de confesarla la v e rd ad , y ella en­
tonces sale c o n  su  n if lo ,  de t ie rn a  e d ad ,  y co rre  i  p recip ita rse  en  el canal
de .San M artin . M adre é  hijo han  sido sacados m u erto s  del c itado  canaL

__ Hace poco que o n  ra te ro  se d ivertía  en  hacer de las suyas en u n
te a tro  de  Londres. U u a  de sus proesai fue la de en tre tenerse  en  reg is tra r el 
bolsillo de u n  ind iv iduo  que  tenia  ó su  derecha: am bos se liallabau colocados 
en  la delan tera  de  los palcos a lto s , rom o  si dijésemos la te rtu lia  de  los nues­
tros. E l inglés robado  lo a d v ir t ió ,  y tem iendo que  la corrección aplicada
p o r  e l código c rim in a l i  eaia clase de delitos n o  fuese bástan le  fuerte  
¿ Q u é  hace?  Coje a l  r a te r o ,  y s in  m as p reám b u lo s , lo lira  a l palio. E l bullo  
cae sob re  u n  p o b re  espectador y lo desnuca ; y e l  r a te r o , sano y sa lvo , se
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escapa. He aq a í o n  m odo raoy  naevo  y m oy aiogutar de castigar á los la­
drones.

—  La sociedad ,  llamada de T e m p la n za , del Cabo de Buena*Elsperanza, 
b a  dolado prem ios á los m arinos de una  fragata am ericana que no  babia 
q n erid o  a d m ilir  su ración de aguardiente. Seniejanle sociedad debe conside-

com o a ten la lo ria  i  los derechos de los taberneros.
—  Se publica en  León u n  periódico t i tu la d o : E l  Telégrafo. Se p regunta  

l i  este Telégra fo  debe llegar p o r el correo á sus snscriplores.
—  E l dolor se explica á  veces de un  m odo m uy elocuente. E n  el cem en­

te r io  del Padre  L aclu iist hay a n a  inscripción  sobre la tosa d e  n n a  tu rab a , 
q n e  dice;

'•'Espero aguí d  m i  m arido con toda impaciencia?’
P a rK e  que  el esposo tiene mas paciencia que  la m uger: hace siete aBos 

que  la inscripción  está pu esta , y e l bnen hom bre  n o  se ba dado todavía la 
m en o r prisa p a ra  i r  i  buscar á  su cara  m itad .

—  E n  Paría va á  publicarse u n  nuevo  periódico con  el títu lo  de: D iario  
d t  las M ugeres. Redactado p o r  ellas será el ó rgano  de sos deseos , y el de­
p o sitario  de sos pensam ientos. Las señoras que  q u ie ra n  im p rim ir  artículos 
deben d irig irlos i  m adam a F a n n i R ich o m m e , d irec to ra  del referido pe­
riódico.

—  U n  aleraan acaba de pnblicar n a  co rso  de filosofía práctica , en el 
cual ensena á  sus conciodadanos n n  m étodo m uy económ ico para  poderlo 
pasar sin  com er. Este a u to r  e n co n tra rá  de esta su e rte  el m odo de tap a r la 
boca á  m achos críticos.

—  U n  poeta B órdeles, Hamado M r. D yver ( In v ie rn o )  ba  poblicsrdo nna
novela , que com icnia en  estos térm inos: = '« £ f /jc r« 7n o s /o p rú n o a e ro ,  &c.’^
C uando la prim avera  v u e lv a , la esuc ion  del poeta h ab rá  pasado.

U n  d iario  de C an tan  (C h in a )  anuncia de  esta sn e rte  la salida del 
barco  de vapor el A / i f - T í s ,  que debia verificarse p a ra  Pek in  =  <*Lleva á 
bordo una  v a ca , u n  c iro )a n o , una  o rquesta  , y  u n  cam arín  elrganlem enle 
d isp u esto , en  donde los viageros p o d rán  ¡ogar i  las c artas  , fnm ar ópio y 
ro n car.’»

—  U n  ladronzuelo se b a  in lrodncido  en  P a rís  en  casa del em bajador de 
D in a m a rca , y después de haberse apropiado Isa a lh a jas , el r e l o i , y  el 
bastón del diplom ático , fué cogido en  el m om ento  c rítico  en que tam bién  
se apropiaba los an teo jo s , s in  duda con el objeta de  ve r mas claro  p a ra  te r ­
m in a r su  Operación.

—  Se ba establecido en  el condado de L ancaster en  Ing la te rra  una  socie­
d a d , cuyo títu lo  es el de: "Sociedad  de rn tierrvs.”  E l prospecto com ien­
za a s i : = z " E n  atención d  que muchas indieiduos experim entan grandes d ifi-  
ocltades p a ra  hacerse enterrar, íce.’»

periódico francés d i  la noticia de que n n  m arido  que acababa de 
« i s l i r  á  la representación de la comedia titu la d a ; E l  opresor de su  /o m itía ,  
b» m uerto  á  la m uger. ¡ Y v e n d rán  Inego á decirnos que Talla corrige rien -  
* ’ Izs c o s tu m b re s!.....

“ " E o  u n  pequefio lu g ar de F ran c ia  u n  viega lib e rtin o  y  solieron hab it 
T om o  V I .  ^ 5
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ofrecido una  sum a de l a o o  francos á una  m ucbaclia m uy linda y doncelU, 
con la l fine se prestase á u n a  c ila  am orosa. La doncella se negó con el 
m ayor d e sd en , y el p rincipal m otivo que  lia hecho valer en  favor de sn re ­
sistencia ha sido el de que q u eria  ganar t i  premio de la  m r tu d , fundado p or 
u n  g ran  personage del departam en to  á  que  pe rten ece , y que  consiste en / r «  
m il francos. Pague V . m as caro  la v ir tu d  que  el vicio , y entonces verá >•
que  todas son Lucrecias. .

—  U n  quím ico inglés ofrece que . p o r m edio de u n  nuevo procedim iento 
qne  ha  inventado ,  d a rá  oido á los sordos , palabra á  loa m u d o s , olfato a  los 
que. no  tengan narices ; y po r ú ltim o que  se encarga de restablecer los anco  
gem idos, p o r  u n  precio m oderado. Este charla tán  que  com pone a  lodo el
m undo  sos sen tidos, n o  tiene ie/tíído com ún. _

___U n  periódico refiere que las criadas  de los E stados-U nidos se
m u y  r ic a m e n te , y  gastan m ucho  en sus irages. E n  aquella t ie rra  predilecta 
sin  duda los criados son a m o s , y esto n o  deja de ser m ny agradable p a n  
los que pagan con el objeto de se r servidos.

___E n  u n  periódico de Genova se dá la noticia de que  u n  elefante , que
se está enseñando al público en nna  p la n  d t  aquella c a p ita l, h a  tom ado tal 
c a riñ o  á  u n  n iñ o , que lo está siem pre aca ric ian d o , y que lo qu iere  como si 
fuese hijo  suyo. E l periodista añade: "E ste  am o r de u n  anim al h a a a  un  
hom bre  es u n a  de Us cosas que  m as h o n ra n  á la hum anidad.’  ̂—  Mil g ra ­

c ia s ,  am igo. . ,  - j  -I.'
___E’na g ran  p a rle  del tea tro  de Badén , en Suiaa , se ha  reducido ú lti­

m am en te  á  ceniíüs. Acababa de  represen tarse  en  él una p iem , cuya úUima 
escena era u n  incendio. He aq u í u n  desenUce m uy na tu ra lm en te  trágico.

tUtiista Smanal.
Parece digno de la curiosidad pública el siguiente acró stico , compues­

to  segnn se d ice , en  la época en  que la fo rtuna  de Napoleón y su familia, 
i  quienes se refiere, había llegado a l m as a lto  grado de esplendor; y dando 
p o r  c ie rto  qne  asi fuese, adem as de la e iac la  com binación de  las iniciales,
qne constituye su m é r ito ,  tiene el de haber sido una  profecía que hemos

v isto  b ien  p ro n to  cumplida.

apoleo. {^N apoleón, E m p e ra d o r  d e  los fr a n c e s e s ) .
NU o sc p b u s . { J o s é ,  R e y  in tru so  d e  E sp a ñ a ) .  
j -  ie ro n y m u s . { J e r ó n im o , R e y  de  f f ' 'e s fa h a ) .
^  oarhiD D s. {^Joaqu ín , R e y  de  f^á p o les).
^  u d o v icn s . \ L u ís , R e y  de  H o la n d a ).

Las cinco iniciales reu n id as fo rm an  la palabra  la tin a  N ih il:  en  castellano 

N ada .
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Mb n a e r lo  en  Ib ciudad de P u erto -P rin c ip e  do3a A na de Agueroi á loa 

cien años j  c u a tro  meses de  su edad. Esta señora gozó siem pre de buena sa­
la d ,  y coDserTÓ sos faculladea inleleclaatea: cosía, leía , y escrib ía , con la 
sim ple v is ta , y  estaba dolada de una  m em oria ex trao rd in a ria . F ue  toda sa  
vida de estado soltera.

Tenem os á  la vista la Gaceta de Brnselas de 37 de  agosto ú ltim o , y  dice 
e n tre  o tras  cosas lo s i g a i e n t e : e l  ú ltim o sábado se ba  dado n n  g ran  
concierto  en el castillo de Laclien, con  m otivo de los días de la R e in a , y  ba  
satisfecbo com pletam ente los deseos de SS. MM.: los a rtis ta s  que  m as se han  
d istingu ido  en  esta noche deliciosa fueron  M r. H ollel, la señorita  P revost, 
M r. W e r y ,  M adam a Fenille t-D um us , y la señorita  Cari. Bsla C an ta triz  
ex trangera  tiene  una  voz e n ca n ta d o ra , y n n  excelente y delicioso m étodo; 
tenem os la  esperanza de que n o  de)ará S Brnselas basta haber dado n n  con­
c ierto  en  el tea tro  púb lico , donde los dilletanlis p odran  gozar á sn  sabor 
de las delicias que  les p ro en ra rá  u n  ta len to  ta n  hermoso.’’ Sabemos, que 
aunque  so  vo lun tad  ha sido b u e n a , n o  ha  podido resolverse á n n  sacrificio 
ta n  a v e n tu ra d o ; el Cólera está haciendo en  este desgraciado pais los m ayores 
e s trag o s: casi toda la población ba em ig rad o : la poca que q u e d a , n o  tiene 
gusto  p a ra  frecu en ta r el t e a t r o , que  está d e s ie rto ; y  la señorita  C a r i , que 
ba  ten ido  la pesadum bre de  ve r atacada p o r  esta c rn el enferm edad i  una  
sirv ien ta  alem ana de su  confianza ,  con q n itn  v ino  á  esta c o r le , se ba dado 
prisa á h u ir  del pelig ro , y  ba  salido  p a ra  Aix La-Cbapelle.
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I
LA  T R O M P E T A  1 L I T E R A R I A .

X *

P rB L IC A C lO X K S R E G IE N T E S .

ADVERTENCIA. E l ¡aielo d« 1»» obn» «  h ice  por la  He<iaccion , j  no »»
■diDÍtca loi arlícnioj y» formado* i solo t i  «I * (« p la r  de la olwa, qnr »e devoelw 
deapoes de poblicSKla. No *e « lije  ningana retribución , M ro son fir tjtridos en e! 
tu m o  lo t tuseripteres á  las Cartrnt. Se cireolan tam birn lo* procpectua: todo sr»nji 
as basca m anifetisdas en el número 4o periódico.

E L  P O B R E C IT O  & A B L A SO H 1  Núm . 3. L ib re ría  de Escacnilla-
tt^jVo se lee en  este paU  porque no se escribe f  ¿ N o  se escribe porque no 

te  lee?**
E sta  e» la nueva cuestión  en  que e n tra  eate im p e rté rr i to  baebillep t  y  «le 

to s  b a ch ille rb s t la presente n o i parece b  m ejo r entendida. S in duda hubie­
r a  convenido á  su  objeto com enaar U publicación de sos cuaderno* p o r  el 
que  ahora  se a n u n c ia ; se deja leer m epir, p o rque  esld mejor escrito. P o r  lo 
demas ■ sobre ai *e escribe ó n o  t  se lee ó te  deja de  lee r , i  c u án to  habría  
que afiad ir á  lo que habla el bach ille r?  M ateria  ea eaia que  m erece u n  tra ­
ta d a  “ A b se  lee porque no se e strib e ,”  es cosa que ae dice m uy p ro n to  ; la 
frA e  es demasiado vaga. *'Ao te  escribe porque no se lee,'* no  ofrece tam poco 
una  proposición m uy « a c t a ; es t r o p e a r  en  los e ilre m o s  Lo que  es escri­
b ir  ,  te  e sc rib e ; lo  que  es le e r , se lee : abora ¿ se escribe b ien  ? 4 se lee lo 
bueno ? Se escribe bien , y a  e a r ib e  m a l : se lee lo b u e n o , y  «  lee lo m alo: 
cada cosa tiene su  público. ¿C uál es el mas num eroso?  £ k  es o iro  c an ta r; 
a l bachiller que lo en tone: yo no  t r a to  de resolver a m e ja n te  cnestiou : peor 
es urgallo. O bras de gran  m érito  podemos c ita r  que a  quedan repolladas 
en  el polvo de b s  lib rerías: m am arracbaa que  se venden bien, ¿ f.n á l es la 
r a u a  ? ¿ E stá  el m al en los e a r i lo re s  «i en  los leyentes ? Los p rim eros no 
pueden a r  m uchos y buenos donde no haya gentes que com pren libros 
(aun  cuando  n o  los lean): y los a g u n d o s  n o  han  de a b u n d a r , en donde fal­
ten  loa primero*. C onvénase  el Sr. b acb itle r; esto* son juguete* de paU brai,
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r « tn i^ a n o j ,  eqa¡voc]uillo»i cosas de poco b a lre . **Qoe no se escribe,*’  dite 
el bachiller. ¿ C uándo se ha escrito m as ? ¿C odndo b a  habido m as carle lo - 
nes p o r todas las esquinas?  Todo el m ondo  es a n to r : y  si se t ra ta  de  au to ­
r ía  d ra m á tic a , dejémoslo e s ta r ;  porque esa es ya tan  u n iv ersa l, que  ak ansa  
i  cuantos tienen  dedos para  m over la plum a. T ra d u c ir ,  r e fu n d ir ,  coser 
escenas, es cosa en qne entienden el G ia iid e  y el ch ico , el sabio y el necio, 
el cóm ico y el m ozo de v illa r , el m em orialista y  el a p u n ta d o r , el sastre  y 
el zapatero . Todas las dificultades están vencidas en  este p u n to ; el picarillo 
del bacbiller lo sabe m uy bien. P o r  eso n o  qu iere  ertrüfuecer ¡a escena, (nos 
ha gustado la frase), y qoe  le pagueo una  pieza con c incuenta  m iserables 
duros. Eso se dá á cualqu ier peta te; m as vale p o r  lo  m ism o m andarlo  al 
hospital. E n  u n  bachiller su cu len to , en  u n  bachiller amigo de las bneuas 
fo n d as , en  u n  bacbiller que  aprecia en lo que vale el m ercantilism o del 
sig lo , e n  u n  bacbiller , en f in , coyas bachillerías son cada vez m as pasmo­
sas y  n o tab le s , este rasgo d« desprendim iento  es u n o  de aquellos fenóme­
nos qne enternecen. Malo será  « o  obstan te  establecer la costum bre de que 
el d in ero  de  las piezas d ram áticas vaya a l h o sp ita l; los que tas escriben 
con sem ejante m agnanim idad , co rre n  gran  riesgo de ten e r la misma suer­
te  qne  sns fo n d o s; y al fin  y al c a b o , cincuenta d a ro s ,  y m as si son para 
u n  pobrecko, y hablador, n o  son malos de tom ar. Con ellos ae com e m uy 
b ien  c incuen ta  d ia s , au n q u e  sea en fonda , y cuen ta  qne  ba de se r de las 
buenas. Ese es el m ín im um  de G enieys: y  si este acreditado fondista no  dis­
pensa hoy en  día ta n ta  p rofusión  com o o tra s  veces p o r  les veinte reales, 
s in  em bargo con lo qoe dá  p o r  ellos bien puede u n  poeta p o b re , después 
de h ab er b ab b d o  m u eb o , p ropo rc io n ar a lgún  refrigerio  i  su expedito 
paladar.

El d ian tre  es este bachiller p a ra  p ro d u c ir distracciones. Estábam os en 
el capitn lo  de si se lee, ó n o , de si se escribe ó deja de  e sc rib ir , y s in  saber
có m o , nos íbam os m etiendo en  u n  a s u n to ,  q u e . .......................  Volvamos al
tem a , y acabemos.

Se esc rib e , supuesto  qoe lodos los dias se pnU ican lib ro s : se lee, su ­
puesto q u e  de no  leerse nadie los c o m p ra ría ; se publican , snpnesto  qne los 
carteles y los periódicos están  llenos de an u n cio s: se anuncian  porque se im ­
p rim en  : se im p rim en  porque se escribe: y pues se escribe y se lee , p a tilb  
y  c ru z a d o , y  vuelta  á empezar. Lo qne ae escribe es buen»; abi están  los 
cuadernos del bachiller qoe  lo p ru e b an : lo que se lee n o  es malo ; a h í están 
los lectores del bachiller que pueden decirlo. De c o n ag u ien le , am igo ba­
ch ille r , V. no  dice verdad cuando dice que n i  se lee m ' se  escribe. Se lee y 
se escribe , se escribe y se lee ; escribientes y leyen tes, y leyentes y escri­
b ientes , to d o s , cada cual según su género , tienen sn respectivo m érito  y  
n o  será  ju sto  qne el dicho de u n  bachiller dé a> tra s te  con e l de tan tos y 
tan to s autorcetes com o horm iguean y pnlnU ii d e n tro  de Ja C o r le ,  v 
fuera de ella.
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Los precios de los principales frutos en las provincias que á  cantil 
naacion se expresan, desde el al, al Í i  del pasado mes de agosto 

han sido ¡os siguientes,

F R U T O S .

F.VJÍEGA
C1STBI.I-&XA.

A n n o B A
CASTELLAXA.

L I B R A
CASTELLANA.

4 S BI  6 .a
o S - g r i - 3 a . a o g  
•“  o ’S 5 § S .5 M

PROVINCIAS.

AIat*........................ ^  ®
A r* |M ......................3a 31 i
A s tn r i i i . ............ 3o i8  a
AvUa.....................  36 31 t
B a rfW ....................34 i8 I
CartaCtOA. ■ ■ ■ • io  I
Catatuifa...............^  ^
Córdoba...................3 i  a3 1
C o m e a .........................¿3 3 6  1
Galicia..................... 38 a3 -
Granada.................. 3? 3 ; 1
GaadaUiara. . . .  35 a i '
Gaípúicoa................3^
Ib ia a ........................< i 18
Jaén ....................... ....  30
León..........................»  «í
ISadrU .....................(5  3>
M álaia.................. .....
Maocba.................3? a i
M arcia.................. 3} 35
H a ra rra ............ ..  3 t  ao
P a te n cia .................. 33 19
Salamanca............... 36 ao
Santander. . . . .  Í 8 iS
Se«»*i»-...............H  'T
Serilla...................... 36 a i
S ierra-M orena. . 3o 19
Seria......................... 3a 18
T o U d o ................... 45 aa
Valencia. . . . . .  i l  3* 
ValUdelId............... 3 l  tS
Viaeaym.. . . . . .  35
Z am o ra ............. ... 3o 10

|5 i r  5

36

18 53 >

3>

ir
i 8 33 3i 
-a  aS So
70 aa  44
ÍS TQ <0 

Q ah  S i 
80 3o 64 
4. 5 .

8 I o 1

ai

■I
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FRUTOS.

(34a)
Ofrecen los precios referidos ¡os resultados siguientes.

T É R M IN O S  I)E  P R O P O R C IO N .

MAXIMUM. M EDIO. M INIM UM .

Trigo. . .

Centeno. .

Cebada. .

Maia. . . 
Jizdíae. .

Garbanxos.

Arroa. . .

Aceite. . .

Vino común.

Agoardiente.

Santander..

Granada, .

Galicia. . .

A sta r ia a . . 
S erilla .. . .

aS

9»

3S

f  Granada. 
< Mancha. . 
^  Murcia. . 

Cuenca. .

Cuenca. .

Cnenca. , 
Segovia. . 

^  A .tunas. . 
c  M ancha . , 
i  Falencia. , 

Segovia. . 
Gatalulta. 
Segona .  
Granada.
Alnrcia. .
Tutedo. . 
Alava. . . 
Vi acara. .

}

3 f  L eó n ..............  »6

96 V alU doIid... iS
^  Jaén.................>

1 7  <  L ean ................... > 1 1
I  Valtadolid. .. > 

s i  C artagena.. ■ 16
39' G alicia. . . .  14

66 Z am ora.. . .

“ 7 í ? a f f i . * . - . ; í > 9

^7 ^  ^  3 i

> la  N avarra .. . .  a

37 N avarra .. . .  u

Comes.

Vaca........... ... S evü ia .. . .

T ocino,. . . .  Sevilla, . . ,

JORNAL 
OH. CAMPO. I  M adrid. - • • |  7

n  5 Cartagena.

3  17 Málaga. .
< Aragón. .

4  l 3 < G ra n a d a .
1  Toledo. . . 
/ 'A lav a . . .
I  Avila. . .
I  C a r ta g ra a . , I CalalnBa. .
/  Cnenca. . ,
Í-' MáUga. . . 

Mnrcia . , . 
N avarra .. . 
Santander. . 
Toledo, . . . 
V iieaja, . ,

•  *4 A stu ria s . . .  ^5

> >9 A s t a r ia a . , , .

3 1 A lava.............. )
} N avarra.. . . J > >7

Í
Cdrdoba. .. .*\
Jaén...........I

León.................I
Salamanca. . I
............................. 3
Sierra-M ore- I

V alládolid ... I 
Zamora. ■ . . )

Ayuntamiento de Madrid



( 3 5 o )

O n S E R V A C I O N E S .

1.^  Cunliiiú* U  sequedad en las p rovincias de A ragón y CalaluAa. 

a  ^  A las I o de U noche del s 6 de agosto se experim em d en Cartagena 

a n a  tem pestad ho rrib le  , q a e  en medio de u n  v ien to  im pcinoso y de m a ­

chos relámpagos y iroenos deseargd g ran  can tidad  de a g n a , sin  p ro d n e ír 

o tra s  desgracias que  el encharcam ien to  de algunas v id a s , las cuales p o r esta 

causa p e rd erán  su  fru to : e l m ism o m etéoro destroad en  la p a rte  del N orte  

de la h u e rta  de M urcia las cosechas pendientes d e  o b a , ace itu n a , paniao, 

f ru ta s  y borlalixas, cuyos males h a  sentido  tam bién  O rib u e la , donde el 

liu racan  iba acom pasado de on  fnerie  pedrisco.

3.* El incendio o cu rrid o  en  Segura de la S ie rra  , de que  se habló en  la 

sem ana a n te r io r ,  en  vea de c o rla rse , ba  tenido n n a  propagación considera­

ble destruyendo o tra  debesa de  Propios y loa dem ás m o n te s ,  b asta  el pun to  

de quedar a rm iñ a d o  el ram o  de g an ad e ría , dnico que  sostenía á los bab í- 

tan lc s  de  dieba villa,
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